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MISA POR LA PAZ  
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Catedral de Chillán, 11 de marzo de 2026 

 “¡La paz esté con ustedes!”, nos repite Jesús también a nosotros que como sus 
discípulos estamos tantas veces encerrados y atemorizados por amenazas y 
peligros, que parecieran hacernos hombres y mujeres muertos en vida.  
Pero sabemos que no es así, porque no estamos solos, el Señor camina con 
nosotros y, como al apóstol Tomás, nos invita una y otra vez a la fe en su presencia 
y protección, mostrándonos sus llagas y su costado. Todos hemos experimentado 
su presencia y cercanía en horas amargas y difíciles, cuando “por sus llagas hemos 
sido sanados” de las nuestras. Por lo mismo, podremos siempre cantar con el 
salmista: “Me empujaron con violencia para derribarme, pero el Señor vino en mi 
ayuda. El Señor es mi fuerza y mi protección; Él fue mi salvación”. 
Hermanas y hermanos, gracias por haber aceptado la invitación del Papa León XIV 
a unirnos a la Vigilia de oración por la paz. Consistió en la oración del Santo 
Rosario en la Basílica de San Pedro. Muchos pudimos participar por las redes y 
ahora lo hacemos en esta Misa por la Paz. 
Saludo a todos los presentes en esta Iglesia Catedral, a las autoridades y a todos los 
fieles, especialmente a las familias, verdaderos santuarios de la presencia viva de 
Dios y, por lo mismo, santuarios de paz. Saludo también a los que se unen por la 
frecuencia de Radio El Sembrador, radios asociadas y otros medios digitales. 
Revivimos el atardecer del primer día de la semana, cuando Jesús se apareció a sus 
discípulos atemorizados, encerrados por miedo a las represalias de los judíos. Es 
que les pesaban muchísimo el aparente fracaso de su Maestro, sus llagas y su 
muerte. Pese a su debilidad y falta de fe, Jesús resucitado los envía al mundo entero 
y, por lo mismo, sopla sobre ellos el Espíritu Santo, con el cual los habilita y 
fortalece no solo para vencer sus temores, sino sobre todo para perdonar los 
pecados, esto es, para continuar en el mundo la misión salvífica de su Maestro. Sí, 
la misión de Jesús redentor del hombre y de todos los hombres, y no una tarea 
meramente humana.  
De hecho, varias veces durante el ministerio público de Jesús, sus opositores lo 
critican duramente porque declara que perdona los pecados. Sus detractores 
argumentan: “¿quién puede perdonar los pecados sino Dios?” y, correctamente, 
infieren que el Maestro nazareno es un blasfemo, pues para ellos, insulta al Altísimo 
con palabras como esas. De hecho, será la razón fundamental por la que lo 
condenarán: “pretende hacerse semejante a Dios”. 
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Volvamos sobre las palabras de Jesús: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre 
me envió a mí, Yo también los envío a ustedes… Reciban el Espíritu Santo. Los 
pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen…” 
Solía repetir san Juan Pablo II: “el corazón de la paz es un corazón en paz”. Solo 
se lo alcanza, si se arranca de él toda raíz de violencia y de guerra: principalmente 
la soberbia, la mentira, la prepotencia, el abuso de poder y la venganza; y sus 
secuelas: la insensibilidad, la indiferencia, el desprecio, el rencor, la rabia y el odio.  
Al respecto, antes de dar la bendición apostólica de Pascua, el Papa León decía el 
domingo pasado: “abandonemos todo deseo de contienda, dominación y poder, e 
imploremos al Señor que conceda su paz a un mundo asolado por la guerra y 
marcado por el odio y la indiferencia que nos hacen sentir impotentes ante el mal”.   
Ser agentes de perdón, reconciliación y misericordia en toda la tierra, en todos los 
ambientes y en la propia familia no es un añadido a la misión que cada cristiano ha 
recibido en su bautismo, sino uno de sus elementos más fundamentales: 
Tú y yo, si queremos la paz, recibamos con humildad el Espíritu Santo y vayamos 
donde el Resucitado nos envía a desatar el odio y la venganza, apagando el sonido 
de las armas, acallando los insultos y clamando a toda voz el cantico de la paz 
“desarmada y desarmante”, con nuestras palabras coherentemente refrendadas por 
nuestra vida: “Cristo es nuestra paz” y “bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque serán llamados hijos e hijas de Dios”. 
Con María santísima, Reina y Madre de la paz, pedimos al Señor con insistencia el 
don de la paz y la pacificación para los violentos en el mundo entero, comenzando 
por nuestro propio corazón. 
Permítanme terminar con las palabras conclusivas y la oración que León XIV 
dirigió al Señor al finalizar hoy la Vigilia por la paz: 
“¡La paz esté con todos ustedes! Es la paz de Cristo resucitado, fruto de su amoroso 
sacrificio en la cruz. Por eso, dirigimos nuestra oración a Él:  
Señor Jesús, venciste a la muerte sin armas ni violencia: disolviste su poder con el 
poder de la paz. Concédenos tu paz, como se la diste a las mujeres inseguras en la 
mañana de Pascua, como se la diste a los discípulos escondidos y asustados. 
Envíanos tu Espíritu, el aliento que da vida, que reconcilia, que hace hermanos y 
hermanas a adversarios y enemigos. Inspíranos la confianza de María, tu madre, 
que permaneció con el corazón quebrantado al pie de tu cruz, firme en su fe de 
que resucitarías. Que cese la locura de la guerra y que la Tierra sea cuidada y 
cultivada por quienes aún saben cómo generar, proteger y amar la vida. 
¡Escúchanos, Señor de la vida!”. Amén. 
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